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0«et9 Clavar volvió a MyrQÍg con un^ obra cómica 
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ANTONIO LÓPEZ 

«A.este país le hace falt^ reírse. De siempre, pero sobre 
todo ahora, cuando el teatro está en crisis desde los últimos 
siglos». Son palabras de Queta Claver^ que ha vuelto a 
Murcia en un papel cómico, nada usual én ella, para ofrecer 
una obra «de las de desternillarse de risa», de autor inglés y 
bautizada en español cómo «Por delante... y por detrás». 
Representada, hasta el domingo, en el «Murcia-Parque», la 
respuesta del público no estuvo acorde con el buen hacer de la 
compañía y el ingenioso texto del inglés Michael Frayn. 

Jesús Diez, el productor eje­
cutivo, está la. mar de satisfe­
cho de una gira que les ha 
llevado ya por^media España. 
La obra fue mejor comedia del 
año en Londres, Nueva York y 
Madrid. En Barcelona ha esta­
do ocho meses en cartel y Diez 
asegura que han conseguido 
proporcionalmente más espec-
tEidores que cualquier otra pro­
ducción del país. «Contamos 
la vida y peripecias de una 
ínfima compañía de vodevil 
que intenta montar una co­
media inglesa con actores 

' valencianos. El espectador 
presencia los ensayos y la 
actuación, con todas las de­
bilidades, fallos y mezquin­
dades de los personajes, que 
no pueden disimular que son 
actores de tercera catego­
ría». Las situaciones cómicas 
se prodigan y a veces el 
público no sabe con certeza si 
asiste realmente a un ensayo o 
a la propia función. «Realmen­
te, lo pasa muy bien. Es una 
obra llamada a convertirse 
en un clásico del teatro de 
humor. No tiene fisuras y 
todo está medido, perfecto. 
Está muy bien pensada y 
escrita, pero necesita acto­
res de calidad y disciplina­
dos. Si no, es como un 
castillo de naipes, que se 
derrumba con facilidad. Yo 
diría que es un juguete vir­
tuoso, pero que puede con­
vertirse en una simple bur­
buja de aire. Como un.r eloj, 
vamos, que sólo funciona si 
todas las piezas encajan». 

opina el productor, que define 
la obra.cómo «una visión tierna 
y acida sobre esas compañías 
que hacen vodevil en provin­
cias, pobres personas en el 
fondo, que jamás logran llegar 
a la capital». 

La vuelta de Queta 

Como sus compañeros de 
reparto, también Queta Claver 
hace dos papeles. Es «Lola 
Grau» en los ensayos y «la 
señora CJackett» cuando actúa. 
«Lo paso muy bien. Y me 
veo reflejada en el personaje 
porque comprendo la ternu­
ra de esos actores imagina­
rios, valencianos, empeña­
dos en hacer una obra ingle­
sa, rematadamente mal. Hu­
m a n a m e n t e me pongo 
dentro de mi personaje, pero 
comprenderás que si yo fue^ 
ra realmente Una actriz así, 
tan mala como la que repre­
sento, hace muchos años 
que me habría retirado». 
¿Cuántos años llevas en el 
teatro, Queta?. «Todos los de 
mi vida». Que son, ¿cuántos?. 
«Pues todos, hombre, todos. 
Entre los que tengo, los que 
me ponen y los que yo me 
quito... Eso. sí, a mí siempre 
tne ponen de más. Y como si 
digo la verdad no se lo van a 
cre.er, pues no quiero quitar 
la ilusión a nadie». Está claro, 
vamos. Queta recuerda en es­
tos días en Murcia aquellos 
tiempos en los que «dé muy 
jovencita yo» estuvo por aquí 

«Dejé lo dramático porque estaba 
harta de llorar en el escenario» • 

«Tengo mucho cariño a esta tierra» 
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Queta Claver y miembros de su compañía que pasaron por Murcia 

haciendo revista. «Le tengo 
un gran cariño a esta tie­
rra». Y no ha olvidadola" Navi­
dades que pasó aquí, con sus 
padres: «tenía yo diecisiete 
años, ya ves, y fueron unos 
días inolvidables...» Le pre­
gunto cómo se encuentra en 
un papel cómico, ella que 
siempre ha destacado sobre 
todo en dramáticos. «Yo nun­
ca hubiera dejado lo dramá­
tico para hacer comedia có­
mica, pero ya estaba harta 
de llorar en el escenario, 
cansada de que se me pusie­
ra el corazón como una pa­
tata. Tenía ganas de diver­
tirme y cuando ahora veo de 
qué forma se ríe el público, 
soy muy feliz. La verdad es 
que con esta obra la gente 
llega a romper las butacas, 
de risa. No es una comedia 
de diva, sino muy coral, en 
la que todos sornos protago­
nistas». ¿Es más fácil un papel 
cómico que otro dramático, 
Queta?. «Para mí es más 
fácil hacer dramáticos. Una 
Malquerida me cansaría me­
nos y se ría más sencillo. Lo 
difícil es algo comno ésto: 
figurar qué eres mala actriz. 
Pero hay que hacer de todo. 
A mí no me gusta encasillar­
me». \ 

Asegura Queta que el pano­
rama actual del teatro no está 
demasiado mal, aunque echa 
en falta más y mejores ayudas 
estatales;' «Lo ideal es que 
hubiera teatro todo el año, y 
no sólo en temporadas. Ptt̂ H 

para eso no deberían macha­
car tanto a las compañías 
privadas. Y ayudar más, por­
que también el teatro es 
cultura, y no sólo el deporte 
y las exposiciones. Nuestro 
gran problema es la falta de 
ayudas. Con los impuestos 
nos lo están poniendo níiuy 
difícil». ¿Y os hace competen­
cia la TV?. «Por fortuna. 
Televisión tiene muchos pro­
gramas que no son buenos. 
El problema es el vídeo. 
Cuesta trabajo sacar a la 
gente de casa, pero lo cierto 
es que si la compañía y la 
comedia es buena, el público 
acude. En Murcia, la gente 
siempre ha respondido con­
migo. Y con esta obra nadie 
podrá negar que se ha reído 
y lo ha pasado bien». En «Por 
delante... y por detrás», los 
actores hacen un gran esfuerzo 
físico, tanto que les impide 
realizar dos representaciones 
diarias. «Pero también noso­
tros lo pasamos bien. Hay 
que conseguir que la gente 
se ría, y lo logramos. Deben 
desparecer las obras aburri­
das. Cuando el espectador 
sale del teatro y dice que lo 
que ha visto tiene mensaje, 
es que no se ha enterado de 
nada. Hay que hacer come­
dias para reir, pero que el 
público las entienda y sepa 
por qué se ríe. Y ésta es una 
obra que crea afición al tea­
tro: es divertida pero tam­
bién inteligente», señala Que­
ta. 

E L CHISMOGRAFO 
• La presencia en una corri­

da de la pasada Feria del 
diputado de Alianza Popular por 
Cartagena Antonio Luis Cárceles, 
sorprendió a propios y extraños. 
No porque Cárceles se vistiera 
de torero sino por el estupendo 
tupé, que lucía, y que puso los 
pelos de punta a más de un 
candidato a calvo, como él mis­
mo era hasta hace poco. Resulta 
que el diputado ya puede sentir­
se satisfecho y decir que fuera 
complejos y que pelillos a la 
mar, porque para sí quisieran 
muchos su nuevo «look» cabelle-
ril, Al parecer, se trata de un 
injerto realizado de forma artesa-
nal, pelo a.pelo, utilizando cabe­
llo sintético. El resultado es 
extraordinario, aunque el precio 
puede desanimar a más de un 
calvo de flaco bolsillo: un «kilo» 
de billetes, cien gramos arriba o 
abajo. Invento japonés, parece. 
Lo cierto es que Cárceles está 
recibiendo ya innumerables con­
sultas de calvos tradicionales de 
la región. Sin señalar. 

• Al final el grupo de Sego-
via que participó « n el Festival 
de Folklroe tuvo mala pata. Me 
explico. No es que dejara que 
desear su actuación, sino que a 
la hora de echar a andar {más o 
menos la medianoche del domin­
go) el autobús no arrancaba. Ni 
cortos ni perezosos, los chavales 
del grupo se pusieron á empujar 
y uno de ellos tuvo la mala 
fortuna de dar un traspié y 
romperse la pierna. Por fortuna, 
el chaval no es de los que bailan 
sino que lo suyo es la guitarra. 
Por si fuera poco, el dulzainero 
del grupo tannpoco pudo actuar 
en Murcia, afectado de cierta 
dolencia. Eso sí, los segovianos 
dejaron un grato sabor de boca, 
más de uno —o de una-— se 
fue con el corazón partido, y con 
la esperanza —que es lo último 
que se. pierde—; de recibir una 
invitación para volver pronto. 

• Me cuentan la última de 
Ferrara, y me la creo. Resulta 
que, entrevistado desde Lorca 
por la cadena COPE, con motivo 
de la Feria del Ganado Porcino 
(con perdón, claro) don Eduardo 
justificó V ponderó el hecho de 
que el locutor le tutease, seña­
lando que él —don Eduardo— 
desconfiaba de las personas que 
utilizaban el usted de forma 
sistemática. Luego, al final de la 
entrevista, él —don £duardo— 
tuvo el «lapsus» anecdótico al 
referirse al presidente del Go­
bierno como «mi jefe, DON 
Felipe González». 

• El concejal Cobarro se 
quitó el muerto de encima, 
echando la culpa de todo a la 
prensái cuando en una cena con 
miembros del Festival de Folklo­
re respondió a una de las inter­
venciones de los comensales 
asegurando que él jamás habló 
de pasar el Festival a las Fiestas 
de Primavera, y que todo fue 
una invención del periodista de 
LA VERDAD, en este caso José. 
Luis Salanova, quien, como es 
lógico, se mantiene en lo escrito. 
Está claro que alguien oculta la 
verdad. Al final, Cobarro brindó 
por el Festival «que apoyo y 
apoyaré siempre, mal que le 
pese a alguien». 




